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SECCION EDITORIAL.

Kenacimienlo d« Ion .«nolo lierradores y separación del
herrado del resto de la ciencia de veterinaria. .

Vuelve otra vez á suscitarse con nueva fuerza y em¬
peño, no solo que-renazca la clase aislada de herradores,
que con justísima razón y ciencia suprimió el Real de¬
creto de 1847, sino qué se tantea la separación de lâ cu¬
ración farmacológica y quirúrjica del arte de herrar. Es
decir, que haya médicos-cirujanos én veterinaria y 'solo^
herradores, como los había antes del 19 de Agósto de'
aquel año.
Inútil nos pareccTepetir lo íqúe el mayor número de

míe'stros áuscritores han leído, tanto en el Boletín Como
en El Monitor de la Veterinaria, que todos los profeso¬
res prácticos saben perfectaménté y Conocen los gi'aves'
y trascendentales perjuicios á que esta idea, càlificada
por muchos como absurda, daría'lugar, y en el dia mu¬
cho más que en ninguna otra época. Es bien sabido, por
desgracia, que por la simple herradura se constituye el
pi'ofesor en la obligación de asistir gratis á los animales
enfermos de sus parroquianos, con tal que se hierren en
su establecimiento, y que esta pésima, denigrativa y
antigua costumbre, que sólo sostiene la falta de compa¬
ñerismo, de union y fraternidad, ha comenzado á exten¬
derse, como un verdadero contagio, de las capitales á las
cabezas de partido y de estas á poblaciones más ó ménos
numerosas, resultando que solo el herrado facilita al pro¬
fesor los medios de subsistencia.

Se sabe igualmente que los pocos herradores que van
quedando sobrepasan sus limites, puesto que también
intervienen en la curación, sin que nadie se lo impida
en bastantes localidades, que si no fuera por esto darían
cabida á un profesor. Luego, si vuelven de nuevo y no
se paga ríias que la herradura, los útiicds llamados como
necesáTÍos serán éllós y los demás estarán para las con¬
sultas, á lo sumo, si es que las hay, y no ha nacido aún
el veterinario ó albeitar que, prescindiendo de algunàs lo¬

calidades, pueda con ésto cubrir la más insignificante de
! sus necesidades. Sería poner la ciencia en peor estado que
la van poniendo, los que la ejercen por una parte, y Ibs
dueños de animales por otra.

Además, la nueva institución de solo herradores, sería
igual á un Real decreto suprimiendo las escuelas de vé-
téfinaria en las provincias, porque la de Madrid, aunque
con pocos alumnos, quedaria, solo por ser el éentro y
poder optar en su dia á los destinos oficiales y plazas del
ejército. Como no hay' más medio que cursar en escuela
para poder herrar y curar, es la causa de qiie acudan dis¬
cípulos, hijos ó no dé profesores; pero en cuanto pudie¬
ran récibir la autorización cdmo bérradóres, ni u'nó acu¬
diría por razones bien obvias y que están al alcance 3e
todos,' pues siendo la herradura lo que vale y 16 que se
paga, tenían suficiente coñ estar autorizados pára' herrar
y poderlo verificar en cualquier punto. Los padres no ne¬
cesitaban hacér sacrificios de ningún género ní separarse
de sus hijos; se volvería á la época de berradoréâ qué
aún no se ha olvidado, y á las consecuencias| que enton¬
ces se notaban, y que muchísimos hemos'experimen¬
tado.

Respecto á la separación del herrado de la parte mé-
dico-quirúrjica propiamente tal, nada debe hacer el Go¬
bierno, depende de los mismos profesores; bien asi como
un licenciado ó doctor en medicina y cirujia ejerce pura
y exclusivamente una de las dos; del mismo modo el al-
beitar-berrador ó el veterinario puede ejercer solo la cu¬
ración ó el herrado, que no abra establecimiento ó si le
tiene que le cierre, que se dedique y ofrezca sus servi¬
cios bajo el primer concepto y espere á que le llamen y
consulten, y verá que los herradores son preferidos en
todas partes y por todos los labradores.

De consiguiente, no conviene baya herradores solos,
sea quien quiera el que lo pida y las influencias que para
su logro se crucen y pongán 'en juego. La separación del
herrado- del'resto de la cieúcia depende ré los mismos
que la practican.
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SECCION DOCTRINAL.

Castración en el caballo.

Digimos en el artículo anterior (I) que la castración
temprana no acarreaba resultados funestos; que nada de¬
mostraba el que las formas, amplitud del pecho, desar¬
rollo de los remos y energía muscular sufrieran el más
mínimo deterioro, lo cual debe, en efecto, ser así.

Castrando á los potros durante la lactancia no se per¬
turba el equilibrio de nada, ninguna armonía se destruye
en las funciones vitales; en los órganos, cuya acción se
suprime, reside una fuerza inerte y pasiva que impide
su desarrollo, el que se despierte, be aquí todo: castrando
tarde, al contrario, se destruye de pronto un equilibrio
establecido, se origina un trastorno grave en la distribu¬
ción armónica de las fuerzas vitales sobre las diferentes
funciones, suprimiendo repentinamente una de las más
importantes.

Aunque no fuese más que por esta razón fisiológica
de que la castraciop en la primera edad no puede perju¬
dicar á la conformación de los productos, ni contraría en
nada su desarrollo, debiera adoptarse á causa de las ven¬

tajas económicas que acarrea, prescindiendo de que los
potros se nutren mejor, se los amansa, desbrava y en¬
seña con más facilidad, adquieren pocos ó ningún resabio,
pueden colocarse en cualquier caballeriza en medio de
yeguas sin el menor peligro ni accidente, padecen ménos
enfermedades, viven más, etc.

Además de estas ventajas existen las que se deducen
y dan de si el influjo que la ca[)adura produce en la con¬
formación, como la ligereza de la cabeza, la elegancia
del cuello, finura de los cabos, flexibilidad de las espal¬
das, elevación de la cruz; en una palabra, la modificación
del tercio anterior, la fuerza y desarrollo del posterior,
demuestran los efectos de la supresión de los órganos
genitales casi inmediatamente despues del nacimiento.

Todo esto se encuentra comprobado por el razona¬
miento y la experiencia. Muchos criadores y ganaderos,
bastantes escuadrones y todos los institutos montados de
las naciones europeas, los hippólogos de más nota lo han
admitido como una verdad demostrada, ¿y cuando indi¬
camos y defendemos la necesidad de la castración muy
temprana hacemos otra cosa más que ser el eco de su

opinion?
Carecemos de datos positivos referentes al influjo que

en la alzada^^puede haber á los cuatro años entre un po¬
tro castrado á los dos y otro que lo haya sido en la pri¬
mera ecl^d ó durante la lactancia; pero tenemos el con¬
vencimiento intimo que la del último será mayor.

Sucede lo mismo respecto al pronto desarrollo, porque
esta cuestión es muy complicada, puesto que está ligada
(1) Véase el número'IVS'.

de la manera más íntima con la de la alimentación, la del
método de cria y el estudio de las mismas razas. Estos
motivos nos impiden, por ahora, entrar en pormenores.
Un ganadero tan instruido como práctico ha dicho. cPara
conseguir con más facilidad en cada raza un desarrollo
pronto es preciso alimentar abundantemente, castrar tem¬
prano y no hacer trabajar prematuramente ni de una ma¬
nera exagerada. »

Con relación al carácter diremos lo que todo el mundo
sabe ya perfectamente: que la castración evita con tanta
mayor seguridad los vicios, cuanto mas pronto se practica
y los corrige estando ya arraigados.

Respecto á los cuidados de la cria y educación nunca
será la capadura demasiado prematura. Privados pronto
los potros del ardor de los deseos que la naturaleza ha
colocado en ellos, adquieren un carácter más dócil y se
hacen más manejables, y aunque los caballos españoles
son nobles y manejables por su misma naturaleza, es in¬
negable que se aumentan estas envidiables cualidades.
Su educación es muchísimo más fácil. Pueden dejarse
juntos los potros, las potras y las madres; se evitan los
accidentes á que los exponen la juventud y la violencia
de sus instintos; se evitan las lesiones de las articulacio¬
nes, siendo bastante frecuente el ver potros de cuatro 6
cinco años, encabritarse y fatigarse en esfuerzos inútiles
por intentar cubrir á su madre. Esta consideración que
no deja de tener grande importancia para la venta ¿no
debe contribuir para generalizar la castración muy tem¬
prana y repudiar la tardía?

Antes de terminar este trabajo haremos una restric¬
ción. Hemos establecido como regla general que conviene
practicar la castración, siempre que sea posible, durante
la lactancia, lo cual es dable en el mayor número de ca¬
sos. A esta regla, lo mismo que á la castración tardía ó
ejecutada á los dos años, se ha hecho y hace una obje¬
ción séria, terrible, trascendental. Que si se generaliza la
castración se compromete el porvenir de la cria caballar,
y los ganaderos se privan de tener buenos semen tales.

La objeción es justa, razonable, científica, económica,
y por lo tanto conviene tenerla muy presente y reflexio¬
nar sobre ella. Hé aquí lo que en este momento decimos.

Las razas y castas de caballos pueden dividirse en dos
categorías. Las antiguas, mejoradas, perfeccionadas, con
caractères fijos y constantes, que se propagan y conser¬
van por sí mismas sin recurrir á sangre extraña. Lascas-
tas comunes, sin caractères, que necesitan sangre extraña
para mejorarse y regenerarse, y que por lo tanto no pue¬
den facilitar reproductores convenientes y apreciables.

Es natural el que en las provincias privilegiadas donde
existen las castas pertenecientes á la primera categoria,
como en las Andalucías, los ganaderos desconocerían sus
intereses y los de la misnaa casta si caparan los potros

! duí:ante la lactancia. De aquí el que deben esperar á que

j las cjias tengan cierta edad para practicar la operación;
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áque indicaran lo que podrán llegar á ser, mas no tar¬
dar demasiado, porque entonces no se obtendrían los be¬
neficios que produce la castración. Es demasiado general
esperar al amarro y no caparlos hasta los cuatro ó cinco
años, y esto á muy pocos, porque los andaluces y los ca¬
ballistas aprecian más los enteros que los capones. Con¬
fesamos que por el sistema de cria pastoril adoptado en
Andalucía es muy difícil, por no decir imposible, conocer
lo que un potro será al año ó año y medio, habiendo al¬
gunos que lo indican á los cuatro ó cinco; pero como ha
de llegar dia en qüe desaparezca aquél sistema porque lo
harán las dehesas, estableciéndose la cria á mano, en¬
tonces será cuando el potro indique y se conocerá al año
y medio ó dos lo que podrá ser. Aquí nos referimos al
porvenir.
En las localidades donde las castas no están arraiga¬

das, que. sus formas no pueden prometer facilitar semen¬
tales sobresalientes, de mérito conocido, á no ser por
una excepción fácil de conocer, deben castrarse pronto
los potros en beneficio de estos, de los dueños y de la
cria. Las yeguas son^ en lo general, comunes, y no hay
inconveniente ni trascendencia en castrar en la primera
edad, pues no se resentirá la reproducción de la especie.
El particular que posea una yegua de mérito y tenga es¬
peranzas fundadas en el potro, obrará con juicio retra¬
sando la castración hasta ver mejor lo que llega á dar
de sí.

Con el trabajo que terminamos en este número hemos
procurado satisfacer un objeto doble: probar las ventajas
de la castración lo más pronto posible al nacimiento; re¬
futar las contras que pudieran oponerse á este método.

No dudamos que las personas inteligentes nos habrán
entendido y que los ganaderos y criadores dignos de este
nombre, lo mismo que nuestros comprofesores, acepta¬
rán -estos principios y procurarán hacer ostensibles las
doctrinas sancionadas por el tiempo y por la experiencia.
Ambos procurarán generalizar un pensamiento útil y
mirar por sus propios intereses.

De la oftaimoscopla «n el caballo á propóíiito de la
«flnlmia periòdica. (I)

Síntomas y marcha de la irido-coroiditis glaucomaíosa aguda en
el hombre. La enfermedad se anuncia ordinariamente por síntomas
prodrómicos que de cien casos solo faltan en veinticinco ó treinta.
En este período, la presbiopia, que antes existia, jumenta; apare¬
cen las eromopsias ó diseromatopsias (confusion de colores) de
cuando en cuando, lo más común bajo la forma de irisaciones desar¬
rolladas por la llama de una bugía. Más tarde, cuando el mal pro¬
gresa, sobrevienen desórdenes pasajeros en la vista, los objetos les
parecen á los enfermos de color gris y envueltos de una niebla; el
exámen de las funciones visuales da entonces á conocer á veces
una ligera disminución en la extension del campo de la vision; no
obtante, lo más general es que solo haya grande confusion en las
(t) Véase el número 102.

imágenes limítrofes, según ciertas direcciones. Los oscurecimientos
de la vista se hacen más frecuentes y más intensos al fin de este
período. La pupila entonces se agranda y es ménos móvil, el hu¬
mor acuoso parece enturbiado ligeramente de un modo difuso. A
veces al principio, por lo común un poco más tarde se notan en la
frente y en las sienes dolores conocidos con el nombre de nevral-
gias ciliares sintomáticas, características de las oftalmías internas,
se presentan con los oscurecimientos y rara vez faltan.

El período prodrómico tiene una duración ilimitada; se suele
prolongar muchos meses y á veces muchos años. Si los oscureci¬
mientos aparecen con muchas semanas de intervalo, el término del
periodo prodrómico es inileterminado; si los intervalos se limitan á
algunos días, ó todavía ménos, hay que esperar al desarrollo del se¬
gundo período. Los síntomas de este pueden existir también desde
el principio de la afección, porque no es raro que el período pro¬
drómico falte completamente.

El aumento rápido de la presbiopia no deja detener su significa¬
ción; se nos figura que depende del aumento de presión intraocular
y del aplanamiento de la córnea. Las eromopsias son análogas á las
que desarrolla la presión en los ojos sanos; no dependen de la di¬
fracción ó de las modificaciones de adaptación, sino de una altera¬
ción patológica déla retiña. Los oscurecimientos de la vista recono¬
cen el mismo origen. Las dilataciones pasajeras de la pupila de¬
penden de un principio de iridoplejia. Es presumible que la córnea
haya perdido parte de su sensibilidad, mas no es dable asegurarlo,
porque es difícil conocer las variaciones ligeras de esta propiedad,
sobre todo en los individuos viejos en quienes la córnea es ya mé¬
nos sensible.

La enfermedad propiamente tal principia de pronto: á veces no
se observa mas que una agravación de los síntomas prodrómicos.
Se desarrolla una oftalmia interna, dolores fuertes y hasta insopor¬
tables en el ojo, de preferencia en la frente, sienes y regiones late¬
rales de la nariz en la extension de los huesos propios; inyectación
de la red vascular de la conjuntiva; por lo común formación de
una cbemosis (tumefacción de la conjuntiva que cubre á la escle¬
rótica); lagrimeo abundante, sin secreción mucosa; entiirbamiento
difuso de la cámara anterior, por lo común Oscurecimiento de la
cara posteiior de la córnea; dilatación irregular def la pupila, que
por lo común está deformada por anchas sinechias posteriores (ad¬
herencias del iris con el cristalino). La vista desaparece á veces
instantáneamente; otrasestá muy debilitada: el campo-visual, cuando
puede medirse la extension, permanece el mismo, no se ha per¬
dido mas que un poco de su circunferencia; en el mayor número
de casos hay percepción de re.splandores subjetivos, foiopsias, ero¬
mopsias. Por lo común se declaran-todos estos fenómenos durante
una de las noches de insomnio que son muy frecuentes en el mayor
número de enfermos. Estos ataques inflamatorios pueden desapare¬
cer y la vision se restablece en parteyáun casi del lodo; solamente
la cámara anterior queda aplanada, la pupila está un poco más di¬
latada y ménos móvil; el iris decoloreado en ciertos sitios, y por
lo general el campo de la vision está algo disminudo! Esta remi¬
sión temporal puede ser espontánea; pero lo común es que se ob¬
tenga por un tratamiento antiflogístice, el opio en altas dósis y la
paracentesis de la cámara anterior. En muchos casos sobreviene la
ceguera despues del primer ataque y subsiste despues de la retro¬
cesión de los síntomas inflamatorios. Lo que hay de insidioso en
esta enfermedad es que, ya los síntomas inflamatorios se repiten al
cabo de algun tiempo, dejando en cada ataque más débil la vista,
ya sin nueva inflamación se va disminuyendo cada vez más el campo
visual y se hace excéntrico; el iris se va poniendo de un tinte agri¬
sado, la pupila se dilata y pierde completamente su movilidad, la
tension del bulbo va siempre aumentando y la córnea queda del
todo insensible. Los medios réfringentes, el cuerpo vitreo y humor
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acuoso pueden aclararse de nuevo, en disposición de ser factible el
oxámen oftalinoscópico del fondo del ojo.
Por regla general, se notan en seniejanie caso ciertas alteraciones

de las membranas internas, como manchas eqnimósicas sobre la re-
lina; y por lo común placas de:exudación en laicoroides, de prefe¬
rencia en la region ecuatorial. Diremos algo de su significación.
En 'esta época existe conslántemenie una escavacion del nervio
óptico, que aumenta progresivamente; el pulso arterial existe es¬
pontáneamente ó le: desarrolla la presión más ligera. Estos fenóme¬
nos faltan del lodo al principio de la enfermedad.
•■'La simpatía que existe entre' el iris y la coroides debe llamar la
atención sobre la úrea. Es de- lieclio que en el glaucoma agudo, el
iris también se inflama, aunque á dilorente grado. El mayor nú¬
mero de oftalmólogos no admiten este hecho sino en los casos en
que faltan las sinecbias; pero el exámen del iris incidido ha podido
facilitar la prueba de que estaba inllao.ado. Siempre le hemos én-
contrailo rígido é infiltrado. Lo turbio del humor acuoso y el os-
cureciituento de la cara interna de la córnea, unidos á la refrac¬
ción anormal de la luz (debida á la mydriasis ó parálisis del iris)
á la coloración amarillenta del cristalino .(fenómeno debido á la ve¬

jez del individuo).son las causas [uincipales del color glaucomatoso
de la pupila; lo turbio y el oscurecimiento resultan evidentemente
de exudaciones inllamatorias del iris. El grado de la afección del
iris, ál mismo tiempo de la de los demás tegidos, influye notable¬
mente en el aspecto de la enfermedad. Si la intlamacion es grave,
la presión en la cámara anterior parece estar muy aumentada por
la secreción de un humor acuoso turbio; el iris no es dirigido ade¬
lante y así de lo demás.
Lo que constituye el argumento principal en favor de una infla¬

mación de la coroides, es lo turbio del cuerpo vitreo; si solo contri¬
buye poco ó nada á producir, el aspecto glaucomatoso de la pupila,
como lo hemos encontrado despues en los ensayos de paracentesis
de la cámara anterior, por difuso que sea, la existencia está demos¬
trada por el ofialmoscopio. Esto es lo que nos enseñan las obser-
vacione-i hechas inmediatamente despues de la evacuación del hu¬
mor acuoso. Entonces que el iris está perfectamente aislado y que
el. color.:glaucomatoso de la pupila ha casi desaiiareci-.lo del todo,
existe aún una opacidad en el fondo del ojo, la cual no siempre es
la:mi.sma por todo, pues la parte inferiordel cuerpo vitreo suele
ser la más turbia, de modo, que es más fácil el exámen cuando se
mira hácía arriba. Sin embargo, esta opacidad no puede ser referida
á una forma determinada. Según el estado de las partes, la causa
más probable de esta opacidad es una exudación patológica de la
coroides. Esto no es difícil de admitir, estando convencidos de que
la nutrición del cuerpo vitreo se hace por la coroides. Pudiera, en
verdad, objetarse que ¡él ofialmoscopio no demuestra más que lige¬
ras alteraciones de la coroides despues de la invasion del glaucoma,
mientras que se notan muy grandes en las coroiditis ordinarias.
Esto prueba solamente que la naturaleza de las inflamaciones de la
coroides es muy variada, y la consideración de las afecciones del
iris podrá ser de gran recurso. Existen, en efecto, para esta mem¬
brana estados morbíficos característicos por alteraciones muy pro¬
nunciadas de la circulación y de la nutrición, en que el humor
acuoso está poco modificado, mientras que hay otros en que el tras¬
torno del humor acuoso es el único signo patognomónico.

Los antiguos describieron bien los síntomas de una iritis llamada
iritis serosa ó bidromeningitis, y si no es dable admitir la afección
tal corno eliós la consideraban, es porque aceptaban ciertas hipóte¬
sis que entonces corrían en anatomía. Una inflamación semejante
puede existir mucho tiempo- sin originar ta "aparición de lesiones
graves-de los tegidos ó: de sinecbias bien-marcadas; el síntoma prin¬
cipal és siempre -el empahamienio difuso del humor acuoso y su
acreeentamietíto, probablemente con aumento de lá presión en la

cámara anterior (tal vez sea esta la causa de la dilatación pupilar
bastante: común en, este, caso). Nos representamos, á la coroiditis
glaucomatosa como una afección análoga, es decir, como una per¬
turbación de las secreciones. La iritis serosa se encuentra también
en 'rèiaòíon Ó'óScílógiCá odd'el glaücorna crónico y no es raro ver
que se suceden una áotra, como loindicarou los antiguos, presein-"

i diendo de las modificaciones en su manera de ver. La terapéutica
de las dos afecciones es también análoga, con la diferencia de que
en la iritis serosa, la iridectomia es un recurso extremo, porque la
curación se obtiene, por otros.medios.

En resúmen, consideramos el ¡¡laucoma agudo como una coroidi¬
tis (ó una irido-coroiditis) con infiltración difusa del cuerpo vi¬
treo {y dd Uunióv acuoso),' que haciéndole aumentar de volumen,
aumenta rápidamente la presión intraocular, comprime á la retina
y determina toda la série de fenómenos consecutivos indicados ya.'

En OTO articulo analizaremos tos síntomas y marcha de la iri¬
do-coroiditis glaucomatosa crónica en el hombre, paia poder sacar
deducciones aplicables á la oftalmía periódica del caballo.

Recompensa merecida.

Gobieiino de l.v piiovi.xciA de M.vdhid.—Administración.—iVe-
^oaWo 3.°—Sanidad.— El subdelegado de veterinaria de ese par¬
tido, D. José María García, lia dado cuenta á mi autoridad dé la
visita que por ói'deii de este Gobierno practicó á lodos los ganados
existentes en ese distrito, y como quiera que no se ba concretado á
adoptar medidas sanitarias, cuya misión llevó, sino que, aprove¬
chando los datos adquiridos sobre el terreno, lia formado una esta¬
dística pecuaria, he estimado oportuno ponerlo en conocimiento
de esa corporación, á fin de que en su respectivo expediente, hoja
de servicios, etc., se baga constar el de que se trata y noquede este'
acto sin la debida recompensa honorífica que se merece.— Dios
guarde á V. muchos años, Madrid 3 de Febrero de 1862.—Duque

. de Sesto.—Sr. Presidente de la Junta de Sanidad de Navalcarnero.

Sabernos que rnucbos subdelegados de la provincia de
Madrid han sobrepasado, con ventaja, el objeto de su vi¬
sita sanitaria á los ganados, pero también es cierto que
reconociéndose por el Sr. Gobernador civil los servicios
'extraordinarios y traseeudentales qiie aquellos ban pres¬
tado, todavía no se les ban abonado los honorarios que
tan justamente han devengado.

RECTIFIGACION.

Por un olvido involuntario dejó de expresarse en el número an¬
terior, al hablar de los donativos en favor de la viuda del primer
profesor del Cuerpo de veterinaria'militar, D. Pedro Insauriaga y
Salagastua, que el profesor civil D. Genaro Montoya, establecido
en esta córte, contribuyó espontáneamente y sin la menor invita¬
ción con uná cantidad igual á la que dieron cada uno de la mayo¬
ría de los profesores del Cuerpo.

RESÚmEN.

Renacimiento de tos solo Iierradores y supresión del herrado del resto
de la ciencia de veterinaria.—Castración en el caballo.—De la oftalmoscopia
en el caballo á propósito de la oftalmía periódica.—Recompensa mere¬
cida.—Rectificación;

Por lo no firmado, Nicolás Casas.

He<ia(>tor:y Kditnr re.tpoiiünble, lí. ílilrolás Cí-asas,
madrid, 1862: imprenta de t. fortane't, lirertad , 29.


